BERENJENA

Plantación Fin abril- ½ mayo

Cosecha Fin julio-octubre

Cantidad:

Unas 5 pl/uc.

Marco y método de plantación:

70x50. En lomo, si es suficientemente grande, a doble cara. Tubo plantador.

Cuidados:

La plantación temprana de finales de abril conviene hacerla cubriendo con manta

térmica, aunque con esto del cambio climático a veces ni haga falta proteger de heladas.

No es que se adelante notablemente la cosecha por adelantar unas semanas la plantación,

pero sí que escalonamos el trabajo de implantación a parte de que al adelantarla la

necesidad de riegos para que agarre la planta es menor, las hierbas son más

controlables... algo muy importante para ir algo desahogados en mayo y junio.

Una vez agarrada la planta le damos el “golpe de sed”, como al resto de

solanáceas: tras las dos o tres primeras semanas le dejamos 15-20 días sin riego para

que desarrolle buenas raíces y se haga una planta algo rústica y resistente. La

ayudaremos, eso sí, con una o dos cavas en este período (“una cava vale por un

riego”).

Poda de formación: durante las primeras semanas, según van formándose brotes
axilares en las primeras hojas, se los quitamos desde su base (para que no rebroten es

mejor tronchar introduciendo el dedo entre tallo y hoja que cortando con las uñas, que

suele quedar algo y fácilmente se rehace el brote). Así hasta que la propia planta forme

una cruz al salir del tallo dos o tres ramas bien diferenciadas que podríamos seguir

podando para dejar una estructura en forma de vaso, pero esto es secundario; lo

importante es estimular un primer crecimiento vertical y facilitar aireación entre el suelo

y el follaje para prevenir la aparición de hongos.

Aporcado: según va creciendo la planta le vamos arrimando un poco de tierra

(asegurándonos de que le llegará el agua de riego a la raíz) en cada cava o escarda

para facilitar que eche nuevas raíces supeficiales y ayudar a sostener el peso de los

futuros frutos sin que éstos tumben la planta. Si no necesitamos lomos muy grandes

acabaremos dejando la planta en el centro.

Enfermedades y plagas:

➢ Escarabajo de la patata: a veces aparece entre las berenjenas, que le gustan más

que la propia patata (por lo que puede ser usada como cebo en el patatal), pero

no suelen ser ataques fuertes y los eliminamos a mano; en cualquier caso, si lo

llegan a ser, tratamos con Bt.

➢ Mildiu: suele haber siempre en alguna medida, no afectando a la producción si no

es agresivo. De manera preventiva podemos aplicar caldo bordelés mojable cuando

se están formando los primeros frutos, sustituyendo una semana a ortiga+cola de

caballo. Una vez comenzada la producción casi no vale la pena hacer este

tratamiento porque tendríamos que esperar 15 días hasta poder cosechar de nuevo,

con lo que gran parte de los frutos formados en la planta se pasan. Podemos

ayudar algo a la planta retirando las hojas afectadas por el hongo, aunque esto no

lo hará desaparecer.

Cosecha:

El momento bueno para cosecharla depende de la variedad, del vigor de la planta

y de nuestro gusto, pero en general se trata de encontrarle una tonalidad concreta al

color que nos indica que no ha llegado a “granarse”, es decir, a formar la grana o

semilla en el interior haciendo a la berenjena más áspera y “crujiente” de comer. Así que

el indicador será más el color que el tamaño del fruto, algo que notaremos también en

lo difícil que nos sea arrancar el fruto de la rama ya que si está demasiado maduro el

peciolo será algo leñoso.

A veces quedan frutos de color más claro, sobre todo en la base, que no llegan a

coger el color característico por mucho que esperemos. Hay que arrancarlos pues para

evitar que le chupen energía a la planta.

Aprovechamiento:

Fruto. Los pequeños que no han tenido tiempo de formarse cuando llega octubre y

quedan verdes podemos cogerlos antes de las heladas y conservarlos en vinagre+agua+sal,

como si fueran berenjenas de Almagro.
Obtención de semilla:

Antes de la primera cosecha identificaremos 5 o 6 plantas de las más vigorosas y

sanas, las marcaremos visiblemente (con un lazo de color o una varilla que no se caiga,

aunque lo ideal es hacerle el lazo a cada fruto en el peciolo) y en ellas dejaremos sin

cosechar los 2 o 3 frutos más hermosos que estén al principio de cada brazo; si elegimos

los de los extremos llegará un momento en que troncharán la rama o tumbarán la planta,

con lo que tocarán el suelo y posiblemente se estropeen. Antes de que comience el

riesgo de heladas cogemos los frutos elegidos que estén en buen estado y los dejamos

secar al sol para que tras unos días sea más fácil sacar semilla; con sacar una poca de

cada fruto será suficiente si hemos reservado 8-10 para semilla.

CALABACÍN

Plantación 1º mayo 1º junio

Cosecha Julio-Octubre ½ julio-octubre

Variedad: “Black Beauty” suele darse bien.

Cantidad:

2 plantas/uc

Marco y método de plantación:

80x80 en surco.

Cuidados:

Es más exigente en riego que el resto de cultivos de verano, pero salvo

semanas especialmente calurosas, aguanta bien aunque produzca algo menos. Sí son

importantes algún riego extra y cuidados especiales en la plantación de junio para que no

queden “raquíticas” durante el resto de su desarrollo. Facilita estas cosas situarlo junto a

cultivos con necesidades hídricas similares como el pepino o la lechuga.

Puede ayudarle una poda de las primeras flores si vemos a la planta algo frágil,

de manera que acabe de coger vigor antes de fructificar. Las flores femeninas son las

que tienen un tallo más grueso y corto al principio.

Al tener un crecimiento muy rápido, si no controlamos bien las hierbas al principio

luego nos costará entrar con la azada bajo la planta.

Para prevenir hongos podemos alejarle un poco el surco de riego tras el primer
mes y medio de desarrollo, cuando la planta habr tirado buenas ra á íces. Una manera es

trazando antes de la plantación un surco adicional, previo a cada surco de calabacines,

de forma que llegado el momento regaremos desde atrás en vez de al pie del tallo

ayudando quizá arrimando tierra al tallo desde el nuevo surco de riego para acercarlo a

la raíz. Será el momento en que la mayor parte del follaje caía sobre la línea de riego y

por tanto de máxima humedad. Otra posibilidad es poner el surco de calabacines a

continuación de otro cultivo que no se expanda mucho (pimientos, tomate de enrame,

pepino entutorado…) de manera que podamos dejar de regar el surco de calabacines

cuando valoremos que al regarse el cultivo siguiente le va llegando agua a la raíz desde

su línea de riego; con esto aprovechamos agua y reducimos superficie a escardar.

También para prevenir hongos conviene dar ventilación entre plantas, cuando son

grandes, retirando hojas de abajo a arriba. Cortando una hoja por cada fruto cosechado

mantenemos el equilibrio sin llegar a dañar a la planta; además liberamos algo de la

energía que dedicaba la planta a las hojas para que se la dedique a formar frutos

nuevos.

El motivo de escalonar plantaciones dividiéndolas en dos separadas por un mes es

escalonar también la producción, cuyo pico se concentraría si no en unas pocas semanas.

Cosecha:

Los calabacines maduran muy rápido, por lo que las cosechas tienen que ser

frecuentes, cada 2-3 días, cortando frutos a partir de1/2 kilo o ¾ . Si cosechamo s

semanalmente las plantas se agotan por tener que “alimentar” frutos de hasta 2 kilos. Un

paisano recomendaba incluso cortar calabacines siempre en su momento, aunque fuera para

tirarlos, y mantener así la productividad de la planta.

Teniendo espacio esto no es problema porque aguantan bien unos días almacenados

en cajas si las condiciones no son muy malas. Nuestro problema suele ser más bien el

trabajo y la organización necesaria para ser puntuales en esa cosecha+poda de hoja en

días alternos, y poder cuadrarla con riegos,

escardas…

Aprovechamiento:

Frutos y flores macho.

Enfermedades y plagas:

Suelen pillar oidio en septiembre, para lo que a parte de facilitar ventilación y

tratar preventivamente con ortiga y cola de caballo podemos pulverizar las plantas con

los primeros indicios de hongos con azufre mojable, cuyo período de seguridad es de 3

días. No perderemos así frutos si justo antes del tratamiento hacemos una cosecha algo

severa.

Obtención de semilla:

Elegiremos 4-5 plantas tras unas semanas de cosecha y dejaremos en cada una de

ellas un calabacín madurando hasta octubre, cuando podemos abrir y vaciar las semillas,
lavarlas en un colador por ejemplo y dejarlas secar bien antes de guardarlas. Cuidado

con las diferentes variedades de calabac ín que se hibridan.

CALABAZA

Siembra ½ abril (planta 1º mayo)

Cosecha Fin septiembre-fin octubre

Marco y método de plantación:

200x150, al tres bolillo. Surco. 4 o 5 semillas por hoyo si hacemos siembra directa.

En el hoyo podemos echar una cama de estiércol curado y sobre él las semillas y sobre

todo ello un jarro de agua antes de tapar con tierra y esperar a que nazcan para

después hacer aclareo.

Variedad:

La “San Pedro” (alargada, verde-naranja por fuera y muy naranja por dentro) es

la más productiva y con frutos más grandes (hasta unos 15 kg), lo que la hace además

más manejable a la hora de almacenar y mover kilos sin necesidad de cajas.

Hay otras similares pero más pequeñas de las que no sabemos nombre y que hacen

más cómodo el reparto a los grupos de consumo. A veces se ha conservado mejor una

variedad francesa que trajo Pauline (“pequeña marrón”) de la que también guardamos

semilla.

Por último mencionar una variedad marroquí del vecino Mohamed tipo ruperta que

vale la pena experimentar por su productividad y conservación.

Cantidad:

1,5 o 2 plantas /uc

Cuidados:

Solemos ubicarlas en los márgenes del huerto para aprovechar lindes o incluso dejar

que trepen árboles dado que se expanden mucho. Una vez que tiene 3 o 4 hojas, riego

semanal con escardas puntuales.

Al principio orientar las guías hacia el mismo lado del surco facilita pasar la

motoazada entre líneas una o dos veces, ya que llegará un momento en que se extiendan

juntándose entre ellas haciendo la escarda imposible. Pero si hemos controlado las hierbas

hasta ese momento, a partir de ahí prácticamente nos limitaremos a regar y a hacer

algún tratamiento preventivo hasta que llegue el momento de cosechar sin preocuparnos

las hierbas, que prácticamente no podrán prosperar bajo el manto verde que les cerrará

el paso.

En veranos muy secos le cuesta el cuajado de frutos, pero si aumentamos un poco

con la floración o mantenemos el riego acaban formando calabazas que se harán

rápidamente.

Da buen resultado y queda preciosa la asociación con maíz entre líneas de calabaza.

Éste facilita sombra a la calabaza, que lo agradece, y no da más trabajo que algunos
riegos y escardas iniciales (que ayudan a la extensi n posterior de ó la calabaza, que se

encuentra con una franja intermedia de humedad y proliferan las raicillas secundarias de

los tallos). Como luego no se puede andar entre las calabazas para cosecharlo conviene

que la variedad sea para consumir seco (para palomitas, pienso…).

No hacemos ningún tipo de poda de formación, la calabaza ha resultado ser uno de

los cultivos de los que no requieren mucha atención más que la señalada a parte de los

tratamientos preventivos y quizá algún tratamiento de azufre mojable en caso de oidio.

Aprovechamiento:

El fruto, la semilla tostada o seca.

Cosecha:

En septiembre ya hay calabazas bien maduras incluso agrietándose que conviene

retirar para facilitar la maduración de las restantes, por lo que se puede hacer una

primera cosecha a finales de septiembre y luego otras dos en octubre antes de los

hielos. Siempre quedarán calabazas verdes en formación que podemos aprovechar como si

fueran calabacines o para hacer conserva en vinagre.

Obtención de semilla:

Igual que con el calabacín, con el que no se hibrida.

Conservación:

Se conservan mejor las maduras, las que estén un poco verdes conviene gastarlas

al principio. Es importante en el camino de la huerta al lugar de almacenamiento

definitivo que no las golpeemos, de lo contrario se estropearán antes.

Para que no ocupen mucho espacio las ponemos de pie (se aprovecha mejor el

espacio si son alargadas) sobre un palé y sin mucha complicación se hace un segundo nivel

apoyando otros palés sobre columnas hechas con ladrillos por ejemplo (sin cemento ni

ná!).

Hemos visto la costumbre de hacerles una cama de paja, lo que no supone mucho

esfuerzo y ayuda a la conservación.

Conviene hacer una revisión cada mes, especialmente a partir del tercer mes de

almacenamiento, y dar salida a las que presenten mínimos indicios de daños, que se

pocharán rápidamente. Más allá de principios de marzo es difícil que resistan.

Las variedades que mejor se conservan…

PIMIENTO

Siembra mayo

Cosecha Julio-octubre

Variedad:

Solemos combinar una parte de gordo (de asar) y otra de largo (italiano), habiendo

diferentes variedades de cada tipo. También gusta incluir un poquito de pimiento picante

(guindillas o similares).

Cantidad:

Del largo, 3 o 4 pl/uc, del gordo 2 o 3 y del picante 1.

Marco y método de plantación:
60x50. En lomo, si es suficientemente grande, a doble cara. Con tubo plantador.

Cuidados:

El primer mes, la fase de cuidados intensivos que comparte en general con todas

las verduras y en particular con las solan ceas. El “golpe de sed” es á interesante también

con el pimiento, aunque no necesariamente tendrá la misma duración que el tomate, así

que es cuestión de observar y adelantar o retrasar un poco el riego con respecto a

aquél (en cualquier caso la duración orientativa de 2 semanas sin regar tras el tercer

riego la podemos aplicar directamente, prestando atención a la cava en la mitad del

golpe de sed).

Al principio es importante hacer las podas de tallos laterales, al menos los que

van saliendo sobre cada hoja del tallo inicial hasta que éste se divide en varios haciendo

una “cruz”. Así evitamos la producción excesiva de follaje y favorecemos la fructificación.

En cada escarda podemos ir arrimando un poco de tierra al tallo para facilitar la

proliferación de nuevas raíces y ayudar a la planta a sostener el peso más adelante con

la fructificación.

Podemos dar el “golpe de nitrógeno” al acabar el golpe de sed, antes del riego.

Enfermedades y plagas:

De manera preventiva, ortiga+ cola de caballo. Lo que suele afectarnos la planta

es el mildiu, ante lo que aparte de los tratamientos preventivos a veces hemos usado

caldo bordelés cuando empiezan a formarse frutos, es decir, al segundo mes. Así

dejamos pasar de sobra los 15 días de plazo de seguridad antes de comenzar a cosechar.

Cosecha:

A veces cuajan demasiados frutos en una planta, de manera que conviene coger

precozmente unos cuantos para dejar que el resto llegue a tener un tamaño bueno.

La maduración es más lenta que en el tomate por ejemplo, de manera que desde

que un pimiento está verde y hecho hasta que se pone rojo tenemos dos o tres semanas

de margen para cosecharlo. Podemos así escalonar la producción.

El momento adecuado para cosechar un pimiento es cuando llega a ser carnoso, lo

que nos dice el tacto al cogerlo en la mano y presionar levemente. Alguna pista nos da

el tono de verde, que se va haciendo más mate, y la forma del pimiento, aunque cada

variedad hay que conocerla.

Si queremos tener pimientos rojos conviene seleccionar los que estén cerca del

tallo, es decir, de los primeros que cuajan en la mata. Así evitamos que las ramas se

tronchen, lo que sucede cuando tienen demasiado peso en los extremos.

Todo lo dicho vale tanto para el pimiento largo como para el de asar.

Conservación:

Hay algunas variedades especialmente indicadas para secar, lo que se suele hacer

enristrando pimientos y colgándolos en un lugar aireado y seco a ser posible.

TOMATE

Siembra May Jun

Cosecha Ago-oct Sept-oct

Variedad:

Parece que al ser la golosina del huerto veraniego, la estrella, el tomate es de las

verduras a las que m s atenci n prestamos en este sentido . Cultivamos á ó variedades de

mata baja (el moruno, que a su vez presenta variedades levemente distintas casi en cada

pueblo y es de los más ricos además de tener un ciclo tardío muy adecuado para

escalonar “picos de producción”; el de pera, con menos sabor pero más adecuado para

conservas; el extremeño, con cualidades intermedias y muy buena conservación tanto en la

mata después de madurar como tras las cosecha; el aplastado, precioso, el corazón de

buey…) y de enrame (el rosa, muy rico y con una textura muy buena aunque madura

muy rápido y se estropea si te descuidas; el negro, campeón en la cata de tomates’06

aunque poco productivo; el “tela de araña” y el “per sucá”, que se pueden almacenar

durante el invierno para comer hasta en primavera; el “cherry”, muy entretenido de

cosechar pero que gusta tener aunque sólo sea como muestra, curiosidad o para picotear

durante los paseillos por el huerto … a los que hay que añadir un híbrido que solemos

plantar en la plantación más temprana y que suele producir mucho).

Cantidad:

Unas 6-8 pl/uc.

Marco y método de plantación:

70x60. mesa: aunque las líneas están separadas unos 70 cm hay surcos de riego alternos,

es decir, sobre un lomo ancho o mesa descansan hacia su centro dos hileras consecutivas

de tomate. Si vienen con cepellón, tubo plantador. Si son muy grandes y se tumban,

tumbadlas hacia el lomo en la plantación, así les será más fácil levantarse que si quedan

dobladas hacia adelante.

Cuidados:

En la plantación, usemos el sistema que usemos, hay que estar seguras de que le va

a llegar bien el agua sobre todo en los primeros riegos, para lo que conviene situar la

planta bien abajo en caso de riego por inundación. De hecho es mejor para luego

facilitar la proliferación de raíces secundarias que saldrán del tallo según vayamos

aporcando la planta (habrá más parte de tallo enterrada cuanto más abajo plantemos,

aunque tampoco hay que pasarse).

Si plantamos a finales de abril o principios de mayo y no hace demasiado calor

podemos ahorrar agua y trabajo si damos los primeros riegos “a jarrillo”, es decir,

llevando un bidón de agua y un jarrillo en la carretilla además de la planta: con un

pequeño hoyo junto a cada planta será suficiente con 1/3 o ½ l regando en días alternos

o espaciando más el riego hasta que la planta agarre bien (tras 4-5 riegos a jarrillo).

Entonces llega el momento del “golpe de sed”, a mediados del cual podemos hacer una

primera cava junto con un leve aporcado y antes de regar por inundación aporcar más
dejando preparado un buen lomo o mesa para regar. En general se trazan los lomos o

mesas antes de plantar, pero plantar en llano y luego subir el lomo puede tener ventajas

como la posibilidad de trabajar las primeras semanas con motoazada entre líneas

acercándose mucho más a los tallos o de convertir el aporcado en control de las hierbas

próximas a los tallos si aquéllas se pillan pequeñas.

En caso de riego por inundación desde la plantación serán necesarios menos riegos

pero más espaciados y un mayor trabajo de escarda al estar esta menos localizada: saldrá

mucha más hierba; el riego de apoyo puede darse tras 3-4 días del primero y con un

tercero o cuarto riego suele ser suficiente antes del golpe de sed, que puede durar

entre 15-20 días.

Otro sistema consiste en plantar líneas a unos 80 cm entre líneas y regarlas a

pares, o sea trazando un lomo, dos líneas de tomate, un lomo, dos líneas de tomate,

otro lomo y así. Cada par se riega al principio “por dentro” y al final del golpe de sed

se cambia el surco por una mesa y las líneas pasan a ser regadas “por fuera”, es decir,

por la franja con una separación de 80 cm. Así hemos favorecido un amplio desarrollo de

la raíz: primero por la franja que al principio se regaba y que luego se cubre de tierra

para después favorecer un desarrollo por la franja que al principio no se regaba.

Vamos cogiendo la costumbre de poner una parte de enrame y otra de mata baja,

teniendo cada variedad unas ventajas. Las de mata baja necesitan menos cuidados pero

suelen dar más problemas por hongos y a veces pudriciones de frutos por exceso de

humedad; las de mata alta hacen más cómoda la cosecha al evitar agacharse, tienen menos

problemas relacionados con hongos, dan un toque muy bonito al huerto y producen antes

con la condición de cuidados puntuales y gracias a la mayor exposición solar. Estos

aspectos aconsejan combinarlas para diversificar riesgos, escalonar momentos de máximas

producciones... así que a continuación os contamos sobre ambos tipos.

Como las plantas van a ir cargándose de peso a medida que vayan fructificando

hay que evitar que crezcan verticalmente en el caso de tomateras de mata baja (que no

vamos a entutorar) para que no se tronchen. La tarea implicada se llama “acostillar”,

consiste en tumbar la planta enterrando la parte baja del tallo para que se quede así y

el momento de hacerlo es cuando la planta empieza a formar los primeros frutos. La

señal también puede ser el tamaño de la propia planta, cuando llega al punto de doblarse

por el peso de las hojas , momento en que guiaremos ese doblez a la base del tallo

enterrándola tras doblarla como decíamos. Una manera de hacer la operación es empezar

haciendo un hoyo junto al tallo, en el lugar hacia donde acostillaremos; después, pisando

con cuidado la planta la mantenemos tumbada ahí a la vez que echamos tierra sobre la

base del tallo para que se quede así. En adelante la formación de frutos y el peso que

significarán mantendrán la planta tumbada, repartiendo el peso en varios puntos en lugar

de sólo en el tallo. También habremos conseguido favorecer la formación de nuevas

raíces en toda la parte del tallo enterrada.

La poda de formación es propia de las tomateras de enrame, mata alta o

crecimiento indefinido (significan lo mismo), pero hemos visto que en las de mata baja la

poda de los 2 o 3 primeros brotes laterales sirve para adelantar la fructificación y la

cosecha casi un par de semanas.

En las tomateras de enrame la poda es imprescindible y es muy importante hacerla
sistem ticamente cada 5 d as o semana como mucho, dejando prosperar á í sólo el brote

apical, el de la punta. De cada hoja saldrá un brote lateral que hay que cortar y cuanto

antes lo hagamos menor será la herida y por lo tanto el estrés producido a la planta así

como a nosotras mismas por las dudas que genera encontrarse con varios tallos

hermosísimos. Para facilitar el desbrote hacerlo por la mañana para aprovechar la mayor

turgencia, que hace que “chasquen” y evitan heridas con desgarro o aplastamiento, o si no

con tijeras. Los brotes podados pueden guardarse en el bolsillo, acumularse, secarse y

usarse en tintura para combatir el pulgón.

Como mínimo quitaremos todos los brotes hasta el quinto racimo floral, a partir del

cual deja de ser tan importante porque la producción que nos va a dar la planta ya está

ahí casi toda. Lo que seguiremos haciendo hasta el final es guiar la planta alrededor de

las cuerdas colgantes cuyo “montaje” explicamos en el apartado de “Otros cuidados”, así

como el acolchado que hacemos entre las cabañas.

Como con todos los cultivos, unos cuidados iniciales apropiados serán casi la

garantía de buen resultado. Luego podremos reducir la frecuencia de riego, relajarnos

con la escarda...

Enfermedades y plagas:

El principal problema suelen ser los hongos y la araña roja, pero hay que decir que

sobre todo cuando la planta está débil por carencia de cuidados (como todos). Como

prevención para el mildiu usamos los purines semanales de siempre y una o dos

aplicaciones de caldo bordelés cuando comienzan a formarse frutos, siempre

anticipándonos a las dos semanas de seguridad previas a la cosecha. El método del

alambre de cobre pinchado y enrollado a la base del tallo lo hemos usado sin llegar a

sacar conclusiones... Una vez declarado el mildiu parece que ayudan las podas de las

partes más afectadas de la planta, pero hay poco más que hacer, por lo que la

prevención y la FCI son fundamentales. Lo mismo podemos decir de la araña roja, que

proliferará en veranos especialmente secos y entre cultivos que no hayan desarrollado

frondosidad suficiente. Este último es el motivo por el que a veces se estropean frutos

al quemarse con el exceso de sol.

El gusano del tomate suele aparecer al principio y una o dos aplicaciones de bt

suelen ser efectivas par controlarlo.

Cosecha:

La frecuencia semanal suele implicar la recogida de frutos demasiado maduros que

incluso se estropearán en el transporte, lo que nos llevó a la cosecha partida, cada 3 o

4 días, junto con calabacín y pepino, y con ello el reparto partido también dividiendo en

mitades aproximadamente las unidades de consumo a repartir cada día de cosecha.

Hacen muy buen apaño las cajas de madera bajas en las que sólo cabe una fila de

tomates, con el inconveniente de que ocupan más espacio. Otra buena manera es usar

cajas algo más altas situando los tomates pintones debajo y los más maduros encima.

Es importante intentar combinar variedades o escalonar dos plantaciones (u otras

opciones) para conseguir cosechas más o menos regulares en kilos.

Siempre quedan tomates verdes en las matas a los que no dará tiempo a madurar
en el campo antes de las heladas, as que podemos elegir un d í ía para arrancar las

tomateras y retirar de ellas los tomates que queden. Almacenados en cajas aguantarán

varias semanas, algunos madurarán y los que no son aprovechables igualmente usando

recetas apropiadas (fritos, en mermelada o encurtidos).

Conservación:

Hay variedades, suelen ser las de frutos pequeños, adecuadas para secar, y otras

que podemos colgar durante el invierno. Pero para grandes cantidades suele ser inviable,

haciendo del embotado en el momento de máxima producción la opción ideal y del

“domingo rojo” una buena solución para que el trabajo colectivo transforme tomates en

conservas.

